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NUMERO  8. 


lección  Luis  i / 
i  'ei-sioad  Franc;:  . 


OFiCSAL. 


MINISTERIO  Dli  GOBERNACION. 


Circular  A  ¡os  Corregidores  recoi'dan- 
do  el  cumplimiento  de  las  leyes  so- 
bre jueyo. 

Sr.  Coirejiilor  <lel  depnrtanientn  de.  . 

Habiendo  llegado  á  noticia  del  go- 
bierno que  eii  varias  partes  se  forman 
reuniones  de  juegos  de  suerte  prolii- 
bidos  por  la  ley,  que  pasando  de  los 
limites  de  eutretenimicnto,  se  han  con- 
\ertido  en  un  ramo  de  especulación, 
de  lo  cual  residía  necesariamente  la 
ruina  de  muchas  p.Msnnas,  y  la  cor- 
rupción á  que  conduce  uu  vicio  tan 
abominable-,  y  deseando  precaver  en 
lo  posible  el  curso  de  semejante  mal, 
ha  tenido  á  bien  disponer  se  prevenga 
á  U.  dicte  sin  demora  las  medidas 
mas  eficaces  para  que  tengan  exacta 
observancia  las  leyes  vijentes  sobre 
esta  malcria.  especialuieTite  la  de  18 
de  julio  de  840,  que  corre  bajo  el 
número  86,  cuidando  de  que  se  llene 
la  formalidad  prevenida  en  el  artículo 
27  de  publicarla  anualmente  por  ban- 
do; y  (pie  en  consecuencia,  se  persiga 
á  los  infractores  yjor  cuantos  medios 
estén  al  alcance  de  la  autoridad,  sin 
aleudar  al  carácter  de  las  personas,  co 
mo  lo  previene  la  misma  ley,  siendo 
mas  grave  la  falta  cuanto  es  mayor 
la  categoría  que  ocupan  en  la  socie- 
dad, pues  esta  circunstancia  hace 
que  el  mal  ejemplo  cunda  entre  las 
demás  clases. 

El  gobierno  tiene  el  mayor  empeño 
eu  el  cumplimiento  de  esta  providen- 
cia; y  por  lo  mismo  deberá  U.  infor- 
mar cada  cuatro  meses  de  las  que  U. 
mismo  dicte  para  su  ejecución,  esta- 
bleciendo como  punto  principal  que 
los  alcaldes  y  demás  funcionarios  de 
su  dependencia,  en  la  parte  que  les 
corresponde,  tengan  el  celo  debido. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 
Palacio  del    gobierno,  Guatemala, 
junio  10  de  1854. — Aycinena. 

Comunicación  al  Correjidor  de  Gua 
témala  sobre  salubridad  pública 

Sr.  Correjidor  del  departamento. — 
Habiendo  comenzado  á  sentirse  la  en 


fermedad  de  disenteria,  que  ha  oca- 
sionado algunos  estragos  en  los  años 
añidióles  duianle  la  estación  de  las 
lluvias,  li.i  dispuesto  el  gobierno  que 
US.,  ojendoel  ¡)arecer  del  protomé- 
dico  y  trayendo  á  la  vista  los  ante- 
cedentes sobre  el  particular,  dicte  to- 
das las  medidas  de  p.dicia  y  demás 
que  considere  oportunas  para  conser- 
var la  Siilidjiidad  del  vecindario  y  e- 
vitar  los  estragos  de  dicha  enfermedad. 

Y  lo  digo  á  US.  para  los  fines  in- 
dicados; eu  el  concepto  de  que  este 
asunto  debe  merecerle  la  mas  prefe- 
rente atención. 

Dios  guarde  á  US.,  muchos  años. — 
Juuiü  12  de  1854. — Aycinena._ 


rejidores  Casiano  Jorje  y  Sebastian  Vi- 
llalobos, Román  Romero. — Por  el  Sr- 
alcalde  Juan  Sobrales,  y  rejidores  Ja- 
cinto Sánchez  y  Rafael  Méndez,  José 
Maria  R. — Por  el  Sr.  alcalde  Juan  Cri- 
Sülogo,  y  rejidores  Felipe  Cetino  y  E. 
leuterio  López;  Manuel  Moreno. — Zenon 
Orellana. — Juaquin  Marliuez. — Benito 
Paz  — José  Maria  R. — Mariano  Solórza- 
. — Juau  Bela. — Román  Romero. — 
José  Maria  Monasterio. — Manuel  An- 
reu — Mariano  Urbano. — A.  Van  De 
Gethuchte. — Por  la  población  que  no 
sabe:  Gregorio  Medina — D.  Aguilar. — 
Andrés  Arrazola. — Pedro  Mclendez. 


Junta  celebrada  en  el  Puerto  de  S.  lo- 
só de  Guatemala  en  que  se  procla- 
mó Presidente  perpetuo  de  la  fíepit- 
blica  al  E.vdio.  Sr.  Capitán  Jene- 
ral  D.  Rafael  Carrera  y  se  pro- 
pusieron otras  reformas  importan- 
tes en  el  Acta  constitutiva. 

Don  Luis  Carrillo  Nájera,  Coman- 
dante del  Puerto  de  S.  José  de  Gua- 
temala: D.  Juatiuin  Saonz  administra- 
dor, D.  Antonio  Rivera  diputado  con- 
sular, D.  Calisto  Romero  comandante 
de  la  guarnición;  los  Sres.  Gregorio 
Medina,  Casiano  Jorjes,  Sebastian  Vi- 
llalobos, alcaldes  y  rejidores  de  Sta. 
Rosa;  los  Sres.  Juan  Crisol,  Jacinto 
Sánchez  y  Rafael  Méndez,  alcaldes  y 
rejidores  de  S.  José;  los  Sres.  Juan 
Crisol,  Felipe  Cetino  y  Eleuterio  Ló- 
pez, alcaldes  y  rejidores  del  Manglar; 
reunidos  en  junta  para  considerar  la 
situación  actual  de  la  República:  sa- 
biendo que   muchos  de  los  departa 
mentos,  con  la  mira   de  afianzar  su 
presente  prosperidad  han  proclamado 
por  Jefe  Supremo  perpetuo  con  amplias 
facultades  para  nombrar  su  sucesor 
al  Exino.  Sr.  Capitán  Jeneral  D.  Ra- 
fael Carrera.  Siendo  esta  la  opinión 
jeneral;  los  funcionarios  y  vecinos  que 
suacriben,  han  querido  por  su  parte 
hacer  constar  por  medio  de  esta  acta 
su  adhesión,  acordando  que  por  con- 
ducto del  Sr.  Comandante  se  eleve  al 
Ministerio  del  interior  para  que  se  ten- 
ga, presente  en  el  Consejo  de  l'stado 
San  José  de  Guatemala,   abril  28 
de  1854. — Luis  Carrillo  Nájera. — Jua 
quin  Saenz. — A.  Rivera. — Calisto  Rome 
ro. — Gregorio  Medina. — Por  los  Sres 


Junta  celebrada  en  el  Puerto  de  Slo. 
Tomas  de  Guatemala  en  que  se  pro- 
clamó Presidente  perpetuo  de  la 
República  al  Ejcmo.  Sr.  Capitán 
Jeneral  D.  Rafael  Carrera  y  se 
propusieron  otras  reformas  impor- 
tantes en  el  Acta  constitutiva. 

En  el  Puerto  de  Sto.  Tomas  de  Gua- 
temala del  distrito  de  Izabal,  á  los  diez 
y  seis  dias  del  mes  de  mayo  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  cuatro,  reu- 
nidos en  la  casa  consistorial  bajo  la 
])residencia  del  Sr.  Teniente  Correjidor 
D.  Inocente  Garcia,  administrador  de 
rentas  D.  Francisco  Vides,  alcalde  eu 
depósito  de  vara  D.  Francisco  Dewat- 
tine,  sindico  D.  H.  De  Potter.  rejido- 
res Sres.  Pedro  Kujien,  Francisco  Kuy- 
len,  A.  Colignon,  1.  Biouns,  y  vecinos 
notables  Sres.  Arn  Bil,  Delandseer,  A- 
mador,  B.  De  los  Rios,  Platioks,  Gei- 
len,  Renoy,  Moreau,  Rasnon  Delands- 
heer,  Enjels,  Schmitz,  Wiertz,  Vreu- 
cop,  L.  Mazier,  G.  Mesiere,  L.  Caste- 
leyn,  Marcille,  Courtois,  V.  De  Potter, 
C.  Kuylen,  J.  Willz,  P.  Deridder,  F. 
De  Rnyf,  Aerenst,  Lebeau,  J.  Galvez, 
A.  Geerts,  Juan  Hooschoín,  Vanrnys 
Rensvelde  padre,  Vanrnys  Rensvelde 
hijo,  el  Sr  Teniente  de  Correjidor  es- 
puso:  que  el  deseo  jeneral  de  todos 
ios  habitantes  de  este  puerto,  hace  mu- 
cho tiempo  que  se  manifiesta  decidido 
por  mantener  en  paz,  y  gozar  sin  zo- 
zobra de  todos  los  beneficios  que  ella 
trae  consigo:  que  esto  solo  podrá  ob- 
tenerse perpetuándose  en  el  mando  de 
la  autoridad  suprema  de  la  Repúbli- 
ca, su  actual  digno  Presidente  Capi- 
tán Jeneral  D.  Rafael  Carrera,  quien 
con  su  acertado  gobierno  ha  fundado 
la  República  y  con   su  valor  la  ha 
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defendido  y  asegurado   su  indepen- 
dencia. 

Que  ademas  es  notorio  que  á  ól 
se  deben  todos  los  progresos  que  lia 
lieclio  la  República,  el  restablecimien- 
to del  culto,  enseñanza  cristiana,  re- 
forma de  las  costumbres  y  otras  me- 
joras que  están  á  la   vista  de  todos. 

Por  último,  que  habiendo  acreditado 
la  cspcriencia  que  la  variación  de  los 
supremos  gobernantes  es  siempre  moti- 
vo de  disturbios  y  cuando  menos  es- 
pone  gravemente  el  pais,  ha  ido  for- 
TOÍindosc  una  opinión  que  es  hoy  je- 
neral  y  pronunciada    en  punto  tan 
importante:,  con  el  fin  de  fijar  de  una 
manera  solemne  y  estable  la  suerte 
del  pais  en  este  y  otros  puntos  que 
necesitan  reforma^  de  común  consen- 
timiento y  por  aclamación  ge  acordó: 
Art.  1.°  Que  se  reconozca  y  procla- 
me Presidente  per|)etuo  de  la  Repú 
blira  al  Exrao.  Sr.  Capitán  Jeneral  D. 
Rafael  Carrera  con  las  facultades  ne- 
cesarias para  mantener  el  i)ais  en  jus- 
ticia y  procurar  su  prosperidad,  tenien- 
do la  facultad  de  designar  su  sucesor 
para  el  caso  de  que  llegue  á  faltar. 

Art.  2.°  Que  se  haga  en  el  Acta 
constitutiva  y  ley  electoral  algunas  re- 
formas respecto  á  la  duración  de  la 
Cámara  de  representantes. 

Art.  3.°  Que  se  remita  esta  acta  al 
Ministerio  de  lo  interior  y  al  mismo 
Exmo.  Sr.  Presidente  para  su  conocí- 
miento,  á  fin  de  que  se  dicte  la  re- 
solución conforme  á  los  intereses  de 
la  República. 

Art.  4."  Que  hoy  mismo  se  publique 
solemnemente  esta  acta,  celebrándose 
la  publicación  con  salvas  de  artilleria 
etc.  etc,  enarbolándose  el  pabellón  de 
la  República,  y  haciéndose  las  demás 
demostraciones  convenientes. — Inocen- 
te Garcia. — Francisco  Vides  administra- 
dor.—F.  üewattine. — H.  De  Potter. — 
P.  J.  Kujlen.— Arn  Bil.— F.  Kuyleo. 
— Colignon. — J.  W.  Bronus.— José  de 
los  Ríos. — Lebeau. — Carlos  Kuylen. — 
Renoy. — Moreau. — L.  Mazier. — A.  De 
Lantthcer.— Yin  Marcill.— C.  Engel. — 
Andrá  Ciclen. — Antonio  Amador. —  E. 
De  Lantsheez. — J.  U.  Asmitz. — Wil- 
fulm  Wnj. — J.  Hoehselión  Vital  de 
Potter. — R.  Vreraoj. — J.  Jnurier. — Por 
los  Sres.  Plaliiikz,  Wierlz,  Casteloyn, 
Deridder,  De  Knyf,  Aerenst,  Calvez. 
Geerto,  Hooschoni,  Vansuys  Rensvelde 
padre  Vunsnys  Rensvelde  hijo  que  no 
saben  firmar,  Carlos  Curtois,  secretario. 


Junta  celebrada  en  el  Puerto  de  Iza- 
bal  en  que  se  proclamó  Presiden- 
te perpetuo  de  la  República  al  Ex- 
mo Sr.  Capitán  Jeneral  D.  Ra- 
fael Carrera  y  se  propusieron  o- 


tras  reformas    importantes  en  el 
Acta  constitutiva. 

En  el  Puerto  de  Izabal.  á  los  veinte 
y  tres  días  del  nics  de  mayo  del  año 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cuatro, 
reunidos  en  la  casa  coiisistoiial,  bajo 
la  presidencia  del  Sr.  Correjidor  y  co- 
mauilanle.  jeneral  del  distrito  teinente 
coronel  D.  Narciso  Paciieco,  el  Sr.  ad- 
ministrador de  la  aduana  D.  Andrés 
Horjales,  el  Sr.  címlador  de    la  mis- 
ma y  administrador  de  correos  D.  José 
Antonio  Milla,  los  Sres.  vistas  D.  Qui- 
rino   Beteta  y  D.  Paulino  Bermudez, 
la  municipalidad  del  Puerto,  los  ca- 
pitanes graduados  D.  Tomas  Ramírez 
y  D,  Pedro  Keller,  los  tenientes  D. 
Manuel  Coronado  y  D.  Onofre  Alva- 
rez,  los  subtenientes  D.  Eüjio  Corona- 
do y  D.  Ramón  Gómez,  y   los  veci- 
nos D.  Silvestre  Pérez,  D.  José  Rovi- 
ra,  D.  Nicolás  Porta,  1).  Antonio  Ra- 
mírez, D.  Teodoro  Cordero,  D.  Ricar- 
do Camoyano,  D.  Pedro  Lucio,  D.  José 
Rodiiguez,  D.  Mariano  Salgado,  1).  Gna 
dalupe  Araque,  D.  Pedro  Echeverría, 
Manuel  Garcia,  Julio  Herrera,  Fran- 
cisco Contreras,  José  Mana  C^araballo, 
Félix  Sarmiento,  Pedro  Lanois,  Lorenzo 
Santamaría,  Juan  Rivas,  Francisco  Par- 
reño,  Marcelo  Mayen,  Dionisio  Canta- 
reda,  Remijio  Sánchez,  Justo  Pastor, 
Severiano  Portal,  Narciso  Portal,  Do- 
mingo   Ambenche,    Secnndíno  Díaz, 
Juan   Mejia,  Carlos   Emonce,  Manuel 
Estrada,    Francisco   Sagastume,  Lau- 
reano Vasquez,  Vicente  Vides,  Quirí- 
no  Aviles,  Juan  Mejia,  Laureano  Pine- 
da; con  el  fin  de  adherirse  k  los  de- 
seos manifestados  por  varias  juntas  de 
los  pueblos  de  la  República,  procla- 
mando Jefe  Supremo  de  ella,  durante 
su  vida,  al  Exmo.  Sr.  Capitán  Jeneral 
D.  Rafael  Carrera,  y  proponiendo  o- 
tras  reformas  interesantes. 

Considerando  que,  para  la  prospe 
ridad  de  la  nación  guatemalteca,  es  de 
necesidad  que  se  rodee  al  poder  de 
todo  prestijío,  fuerza  y  enerjia. 

Considerando  también  que  no  se 
consigue  este  objeto  con  el  cambio  de 
personas  llamadas  á  ejercer  el  supre- 
mo poder,  como  lo  ha  manifestado  la 
esperiencia  de  33  años. 

Considerando  asimismo  que,  cuanto 
mas  duradero  sea  el  poder,  menos  es 
puesto  se  verá  el  país  á  conmociones 
intestinas,  que  ceden  en  oprobio  suyo, 
y  conducen  paulatinamente  á  la  des- 
moralización y  barbarie. 

Considerando  igualmente  que  la  o- 
pinion  jeneral  de  los  pueblos  de  Gua- 
temala se  inclina  gustosamente  á  esta 
y  otras  reformas,  hechas  hoy  dia  ne- 
cesarias por  las  circunstancias  mismas. 

Considerando  por  otra  parte  que  el 
Exmo.  Sr.  Capilau  Jeneral  D.  Rafael 


Carrera,  actual  Presii'enle  y  fundador 
de  la  República  de  GuHletiiida.  tiene 
dadas,  en  el  curso  de  su  ciirn  ra  mili- 
tar y  administrativa,  ]>ruebas  inequí- 
vocas do  su  amor  al  iiucbio  giinlenial- 
teco,  del  deseo  de  hacer  graiiileá  esta 
naciíui  que  se  gloria  de  contarlo  en  el 
número  de  sus  hijos  mas  (lislinguidos, 
y  (le  las  cajiaeidades  y  di  mas  re(jui- 
silos  de  que  debe  estar  adornada  la 
l)riinera  autoridad  de  un  país. 

Han  unánime  y  espontáneamente  a- 
cordado. 

1.  "  Que  el  Exmo  Sr.  Capitán  Jeneral 
D.  luifarl  Carrera  sea  proclamado  Prcsi- 
dentede  la  Reiiública  deGnateuiala.  du- 
rante su  \ida,  y  se  le  den  cuantas  facul- 
tades fuesen  necesarias  para  |iropi>rciü- 
nar  á  la  naci(Hi  su  bienestar  y  en- 
grandeciiuiento,  comprendiendo  la  de 
nombrar  por  sí  mismo  sucesor  niíen- 
tias  aípiella  designa  la  p.eisona  que 
deberá  ocupar  la  presidencia  en  pro- 
piedad, lo  que  verificará  S.  E.  anti- 
cí[)ad;imente  en  pliego  cenado  que  se- 
rá depositado  en  el  archivo  del  Con- 
sejo de  Estado. 

2.  "  Que  pueda  hacer  en  el  Acta 
constitutiva  y  ley  electoral  las  modi- 
ficaciunes  que  considere  necesarias  res- 
|)ecto  á  la  duración  de  las  reuniones 
de  la  Cámara  y  elecciones  de  RR. 

3.  "  Que  se  estienda  esta  acta  por 
duplicado  para  que,  por  conducto  del 
Sr.  Ministro  del  interior,  envíe  el  Sr. 
Correjidor  un  tanto  al  Consejo  de  Es- 
tado y  otio  al  Exmo  Sr.  Presidente, 


fin  de  que  previas  las  formalida- 
des que  se  conceptúen  del  caso,  se  dig- 
ne tomar  este  asunto  en  consideración, 
resolver  lo  que  mas  interese  á  la 
tranquilidad  y  prosperidad  de  la  nación, 
4.°  y  finalmente  que  de  la  presente 
acta  se  haga  hoy  publicación  solem- 
ne, enarbolándose  el  pabellón  de  la 
República  en  los  edificios  nacionales, 
con  repique  jeneral,  salvas  de  artille- 
ria y  otras  demostraciones  de  regocijo. 

Y  firmamos. — Narciso  Pacheco. — 
Andrés  Horjales, — Pedro  Keller. — José 
A.  Milla. — Q.  Beteta. — P.  Berraudes. 
— alcalde  1.  °  Ricardo  Mejia. — Fran- 
cisco Samayoa,  sindico, — M.  Coronado. 
Silvestre  Pérez. — ^Tomas  Ramírez. — Jo- 
sé Revira. — Nicolás  Porta. — Teodoro 
Cordero. —  Onofre  Alvarez.: — Ricardo 
Camoyano. — Laureano  Vasquez. — Ma- 
nuel Estrada. — Carlos  Emonce. — G. 
Araque, — Vicente  Vides. — Della  Faílle. 
—Francisco  Sagastume. — Secundino 
Díaz — Pedro  Echeverría. — Quíríuo  A- 
víles. — Francisco  Parreño. — Narciso 
Portal. — Seberiano  Portal. — Ante  mí, 
Por  mí  y  los  que  no  saben  firmar  ea 
ausencia  del  secretario  del  correjimiea- 
to,  el  de  la  municipalidad.-— Timoteo 
López. 
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Desde  el  martes  último  el  Exmo. 
Sr.  Presidente  ha  estado  lijeramente 
indispuesto  con  calentura,  que  los  fa- 
cultativos juzjTan  ser  una  repetición  de 
las  intermitentes  que  S.  E.  pad.  ció  al 
regresar  de  Oinoa.  Le  asisten  con  es- 
mero los  Doctores  Luna  y  Murga  y 
Lic.  Agoilar.  Los  SS.  Ministros  y  otros 
funciduarios  y  muchos  vecinos  j)arti- 
culares  han  pasado  frecuentemente  á 
iwformarse  del  estado  de  la  salud  de 
S.  E.,  haciéndolo  también  el  dia  de 
ayer  los  SS.  Ministros  de  México  y 
Nicaragua. 

La  junta  del  (Consulado  de  comer- 
cion  hizo  el  dia  12  dtd  corriente  las 
elecciones  de  los  diputados  consulares 
que  deben  reunvarse  en  el  bienuid  de 
54  y  55;    y   fueron  nondjradds: 

Para  Quezaltenango" — Diputado,  D. 
Florenlin  Rosal. — Teniente,  ü.  Bernar- 

diuo    Herrarte.  Snlauiá. — l)i|>n(ado, 

D.  Vicente  Chacón. — Teniente,  1).  An- 
drés Izaguirre — Zacapa. — Diputado,  D. 
Rimiualdo  Castejon. — Teniente,  D.  Si- 
món González. 

S.  E.  el  Presidente  continúa  mejor 
de  su  indisposición,  habieudo  dejado 
ya  la  cama. 


NO  OFICIAL. 


GuatemaJa,  junio  16  de  iHol. 


JUSTO  MEDIO. 


Que  la  virtud,  hablando  en  jeneral, 
consiste  en  encontrar  el  justo  medio 
entre  dos  opuestos  estreñios,  es  una 
verdad  que  ha  consagrado  el  asenti- 
miento común  y  que  se  ha  hecho  vul- 
gar por  medio  de  un  proverbio.  Ya 
Horacio  habia  dicho:  Virtus  est  mé- 
dium vitiorum,  et  utrinqiie  reductum. 
Esto  por  lo  que  hace  á  lo  moral. 
Montesquieu  fué  el  primero,  que  no- 
sotros separaos,  que  haya  aplicado  a- 
quel  aforismo  á  la  política,  aseguran- 
do, que  «el  bien  político,  como  el  bien 
moral,  se  encuentra  siempre  en  un 
justo  medio.))  Sin  embargo,  sea  dicho 
con  perdón  del  autor  del  Espíritu 
de  las  leyes,  á  quien  no  estamos  muy 
dispuestos  á  reconocer  como  oráculo 
infalible  en  estas  materias,  siempre 
que  se  ha  querido  reducir  a  práctica 
aquella  teoría,  adoptándola  como  prin- 
cipio de  gobierno,  ha  venido  á  ser  in- 
sostenible, quedando  de  hecho  la  doc- 
trina del  justo  medio  en  la  categoria 
de  los  sistemas  puramente  especula 
tivos. 


No  se  entienda  que  abogamos  por 
ningún  jénero  de  abusos,  siempre  con- 
denables: hay  un  estreino  regular  y 
lícito,  mas  útil  y  mas  equitativo  acaso 
que  ^1  medio  término  que  se  ha  dado 
á  sí  mismo  el  título  de  justo^  y  que 
tanto  mas  cerra  está  de  la  injusticia, 
cuanto  contemporiza  mas  con  uno  y 
otro  estrcino,  que  considera  igualmente 
perniciosos.  ¿Quien  puede,  humana- 
mente liabl.iudo,  conservar  derecho  el 
fifi  de  la  biilanza?  Un  célebre  orador 
frunces  califica  este  empeño  de  impo- 
sible, y  agrega  que  «regularmente  da 
por  resultado  el  que  se  incline  hacia 
el  lado  de  la  anarquía.» 

Y  debe  ser  así  en  efecto;  porque 
desde  el  momento  en  que  la  fuerza  se 
considera  peligrosa,  por  temor  al  des- 
polisiiio,  el  desorden  se  desborda  sin 
uiiiguu  géiicro  de  correctivo.  Por  eso 
sucede    regularmente   que  cuando  se 
empieza  proclamando  la  doctrina  del 
justo  medio,  (\  se  hace  muy  pronto 
causa  común  con  la    anarquía,  ó  se 
tiene  que   i)resenciar  su    triunfo  sin 
poderlo  remediar.  Sucede  esto  con  ma- 
yor frecuencia  en  los  países  uial  or- 
ganizados, donde   el    elemento  con- 
servador, por  demasiado  débil,  nece- 
sita urgentemente  el  eficaz  apoyo  de 
la  autoridad.    Estados  hay  tan  feliz- 
mente constituidos,  que  tienen  en  sí 
misinos  Ids  medios  do  contrapesar  el 
elemento  desorganizador,  y  que  se  sal- 
van en    cualquiera  crisis,  aunque  el 
gobierno  momentáneamente  pierda  su 
fuerza  y  aun  se  anule,  queriendo  man- 
tener un  equilibrio  insostenible.  Pero 
estas  son  escepciones  rarísimas,  y  lo 
común  es  que  de  no  adoptar  decidi- 
damente un  principio  fijo,  los  gobier- 
nos perecen  ahogados  por  la  revolu- 
ción, aunque   proclamando  las  máxi- 
mas del  moderantismo. 

Diez  y  ocho  años  de  sistema  prác- 
tico de  justo  medio  en  Francia,  bajo 
Luis  Felipe,  dieron  por  resultado  los 
escesos  de  la  última  revolución,  que 
habría  incendiado  toda  la  Europa,  si 
el  gobierno  francés  no  se  hubiese  re- 
fugiado resueltamente  en  un  estrerao 
¿De  qué  sirvió  al  rey  ciudadano  su 
política  de  contemporizaciones,  sus  ha 
lagos  sistemáticos  á  la  bourgeoisie,  esa 
hija  mimada  de  la  insurrección  de  julio, 
y  su  equilibrio  constitucional,  que  des 
apareció  de  la  noche  á  la  mañana,  al 
primer  embate  de  la  ola  revolucionaria? 
¿De  qué  le  sirvió  estar  servido  y  ayu- 


bles  y  funestos  porque  no  hagan  cor- 
rer inmediatamente  la  sangre  en  la 
plaza  pública-,  la  prensa  no  conoció 
freno  y  puso  en  tela  de  juicio  los  prin- 
cipios sagrados  que  sirven  de  base  á 
la  sociedad  y  á  la  familia;  el  sobor- 
no se  hizo  el  alma  de  las  elecciones; 
la  corrupción  y  el  ájio  penetraron  has-  ■ 
ta  las  esferas  mas  elevadas,  revelán- 
dose al  mundo  en  el  escándalo  de  un 
proceso  público,  y  el  justo  medio,  á 
quien  la  Francia  debió  diez  y  ocho  años 
de  paz  y  de  prosperidad  material,  á  pe- 
sar de  sus  condescendencias  y  contem- 
placiones, quedó  vencido  ante  las  bar- 
ricadas de  Febrero. 

Creemos  no  tener  necesidad  de  vol- 
ver la  vista  á  lo  que  actualmente  pa- 
sa en  alguno  de  los  Estados  de  Centro- 
América  y  en  varias  de  las  repúblicas' 
de  este  continente,  para  convencernos 
de  que  el  pretendido  sistema  legal  y 
moderado,  conduce  lastimosamente  á  la 
anarquía.  Bástanos  saber  que  nuestro 
pais  descansa  y  se  repara  bajo  la  ejida 
de  un  principio  firme  y  conservador 
sin  reticencias,  des|)ues  de  haber  ago- 
tado hasta  las  heces  la  copa  de  los  su- 
frimientos en  la  época  del  pretendido 
imperio  de  las  leyes. 

No  vacilamos  en  hacer  la  debida  jus- 
ticia á  muchos  de  ios  hombres  públi- 
cos que,  por  convicción  ó  por  tempe- 
ramento,- creen  encontrar  en  un  medio 
término  la  solución  de  las  dificultades 
y  el  método  para  resolver  los  mas  ár- 
duos  problemas  de  la  ciencia  adminis- 
trativa. |iLa  escuela  política  que  se  lla- 
mó en  Francia  doctrinaria.,  ha  reclu- 
tado  principalmente  sus  adeptos, en  Eu- 
ropa y  en  América,  en  aquella  clase 
de  la  sociedad,  muy  respetable  por  o- 
tra  parte,  que,  educada  bajo  principios 
puramente  universitarios,  pretende  ha- 
l)er  encontrado  una  especie  de  piedra 
filosofal  en  ese  justo  medio  que  nada 
resuelve  y  á  nadie  satisface.  Es  un  error 
popular  entre  los  musulmanes  el  que 
supone  milagrosamente  suspendido  ea 
el  aire  el  sepulcro  de  Mahoma,  espe- 
rando que  ha  de  guardar  hasta  el  úl- 
timo dia  de  los  tiempos  aquel  difícil 
equilibrio;  y  no  es  menos  errónea,  á 
nuestro  juicio,  la  opinión  política  da 
que  sea  el  mejor  gobierno  posible  el 
que  conserve  una  actitud  análoga  á  la 
que  una  ciega  superstición  atribuye  á 
la  tumba  del  Profeta. 


dado  en  su  empresa,  en  diferentes  e- 
pocas,  por  personas  respetabilísimas, 
por  inteligencias  políticas  de  primer 
órden,  por  hombres  de  probidad  acri- 
solada, tales  como  Casimiro  Périer,  el 
Mariscal  Soult,  Thiers,  Guizot  y  Du- 
chatel?  La  tribuna  política  se  entregó 
á  escesos  que  no  son  menos  deplora- 


CROJVICA 


y  j\OTIClAS 


VA- 


I.,egacioi»  de  IHexico.— El  márte.s 
último,  dia  d^l  cumpleaños  de  S.  A.  S.  el 
Jeneral  Santa-Anna,  Presidente  de  Mé- 
xico, estuvo  enarbolado  el  pabellón  me- 
xicano eu  la  casít  de  la  Legación  (le 
aqitella  República,  haciéndose  igual  de- 
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mostración  de  cortesía  en  el  Palacio  del 
gobierno. 

Por  la  tarde  S.  R.  el  Sr.  Pereda,  Mi- 
nistro de  México,  dió  en  su  casa  un  con- 
vite de  treinta  cubiertos,  al  que  se  dig- 
nó coneurrii'  el  Exmo.  Sr.  Presidente  de 
la  República,  asistiendo  igualmente  el 
lilmo.  Sr.  Arzobispo,  los  SS.  Ministros 
Pavón,  ívodriguez,  Nájora  y  Aycinena, 
el  Sr.  Provisor  de!  arzobispado  y  otros 
eclesiásticos,  algunos  SS.  del  Consejo, 
presidentes  de  corporaciones  y  otros  fun- 
cionarios principales.  El  Sr.  Pereda  man- 
dó un  coche  y  al  ofiicial  de  la  Legación 
para  que  «ondiijhse  :'i  S.  S.  Ilima,  y  cuan- 
do todos  los  convidados  estuvieron  reu- 
nidos, envió  el  coche  con  el  secretario 
y  el  oficial  para  que  coidujescn  á  S.  E. 
el  Presidente,  que  vestia  de  grande  u- 
rií'orme,  llevaba  la  Gran  Cruz  y  banda 
de  S.  Gregorio  y  sus  demás  condeco- 
raciones. S.  E.  fué  recibido  á  la  entra- 
da de  la  casa  por  el  Sr.  Pereda  y  por 
los  convidados.  La  comida  comenzó  á 
las  cuatro,  bendiciendo  la  mesa  el  Illmo. 
Sr.  Arzobispo,  y  concluyó  después  de  las 
seis.  El  Exmo.  Sr.  Presidente  brindó  por 
S.  A.  el  Jeneral  Santa-Anna  y  por  las 
l)uenas  relaciones  que  se  conservan  en- 
tre Guatemala  y  México,  que  contribuye 
á  mantener  S.  E.  el  Sr.  Pereda,  que  re- 
presenta á  aquella  nación;  relaciones 
(dijo  S.  E.)  que  debemos  estrechar  mas 
y  mas  en  mutuo  beneficio.  El  Illmo  Sr. 
Arzobispo  aludió  en  su  brindis  a  la  de- 
fensa de  Veracruz  por  v\  .leneral  Santa- 
Anna  y  á  la  protección  que  ha  dado  al 
rpiscopado  mexicano;  el  Sr.  Pereda  brin- 
dó por  S.  A.  S.  y  por  S.  E.  el  Jene- 
ral Carrera,  y  después  lo  hicieron  los 
8S.  Pavón  y  Rodríguez  por  la  unión  y 
))ucna  inteligencia  entre  Guatemala  y 
México  etc.  etc.  En  la  sala  donde  se 
•sirvió  la  comida  se  colocó  un  retrato  de 
S.  A.  el  Jeneral  Santa-Anna  y  enfrente 
los  pabellones  de  México  y  Guatemala, 
La  casa  loda  estaba  adornada  con  es- 
mero y  gusto.  Durante  la  comida  una 
banda  de  música  militar  ejecutó  algu- 
nas piezas  en  los  corredores. 

Corpus  Cíiristi.— Esta  festividad, 
nna  de  las  mas  grandes  de  la  iglesia 
católica,  destinada  á  celebrar  el  misterio 
•lugusto  de  la  presencia  real  de  N.  S.  J. 
en  el  sacramento  de  la  eucaristía,  se 
La  verificado  ayer  con  la  solemnidad  y 
pompa  acostumbradas.  La  Catedral  es- 
taba y  continuará  durante  los  ocho  dias 
del  jubileo,  lujosamente  decorada,  y  los 
altares,  en  las  calles  de  la  carrera,  ador- 
nados con  esmero  y  gusto.  La  procesión 
pasó,  como  siempre,  por  la  plaza  de  ar- 
mas, calle  real,  calle  de  la  antigua  a- 
duana  y  calle  del  comercio,  bajo  el  es- 
tenso toldo  tendido  en  toda  la  carrera. 
Ofició  de  l'ontifical  el  limo.  Sr.  Arzo- 
bispo y  condujo  al  Divinísimo.  Las  co- 
munidades relijiosas,  clero  secular,  her- 
mandades, colejios  etc.  que  concurren  á 
esta  función;  los  magníficos  ornamentos 
sacerdotales;  las  alhajas  de  oro  y  plata 
que  sirven  este  día;  las  autoridades  que 
acompañan  al  Santísimo;  las  tropas  de 
]a  guarnición  que  marchan  sirviéndole 
de  escolta;  la  gran  concurrencia  de  per- 
sonas de  todas  clases;  la  música  sagra- 


da y  militar;  los  saludos  de  la  artillería; 
todo  contribuye  á  dar  á  la  festividad  del 
Corpus  el  aspecto  inqionente  y  magní- 
fico que  corresponde  a  la  sublimidad  del 
objeto  á  que  está  consagrada.  Ayer,  la 
concurrencia  no  fué  lan  numerosa  como 
era  de  esperarse,  á  causa  did  mal  tiem- 
po que  amenazó  durante  la  mañana. 

El  miércoles  por  la  noche  se  canta- 
ron maitines  solemnes  en  la  Catedral  con 
esposioion  del  Divinísimo,  como  todos  los 
años.  La  brillante'  iluminación,  las  eol- 
gaduras,  los  ricos  blandones,  y  alfombras 
del  presbiterio,  las  flores  y  otros  ador- 
nos del  altar;  la  música  y  los  himnos 
relijíosos,  contribuj'en  á  dar  la  mayor 
solemnidad  á  los  maitines  de  Corpus,  (|ue 
son  siempre  concurridísimos,  y  lo  habrían 
sido  este  año,  á  no  haberlo  im))e(iido  un 
fuerte  aguacero  que  , 'cayó  á  las  siete  de 
la  noche. 

Durante  los  ocho  días  del  jubileo  hay 
procesión  del  Santísimo  por  la  mañana 
y  por  la  tarde,  en  el  cuerpo  de  la  iglesia. 

Convite. — Ayer  á  la  una  de  la  tarde 
el  Sr.  Ministro  Aycinena  dió  en  su  casa 
un  almuerzo  que  habrían  honrado  con 
su  presencia  el  Exmn.  S  -.  Presidente  y 
su  Señora,  á  no  haberlo  impedido  la  in- 
disposición de  S.  E.  Cuncnrricron  sí,  los 
otros  SS.  Ministros  del  gobierno,  los  SS. 
Ministros  de  México  y  Nicaragua,  los 
SS.  del  Consejo,  otros  muchos  funcio- 
narios, varios  eclesiásticos  y  pei'sonas 
particulares.  La  mesa  se  cubrió  dos  ve- 
ces con  mas  de  cuarenta  personas  en 
cada  una,  sirviéndose  primero  la  de  las 
Sras.  y  en  seguida  la  de  los  caballeros, 
y  concluyendo  á  las  tres  de  la  tarde. 

Correo  de  los  Estados  El  de 

esta  semana  ha  traído  solamente  cor- 
respondencia y  Gaceta  del  Salvador.  Se 
dice  que  los  pronunciados  de  Nicara- 
gua habían  ocupado  Managua  y  ataca- 
do Granada,  doníle  el  Sr.  Presidente  Cha- 
morro hacia  resistencia.  Los  emigrados 
habían  perdido  mucha  jente,  muriendo 
el  coronel  Pineda,  uno  de  los  jefes  prin- 
cipales. 

Frotonotarios  apostólicos — Los 

SS.  Canónigo  All'aro  y  Presb.  Barrutia 
prestaron  juramento  ante  el  limo.  Sr.  Ar- 
zobispo en  la  capilla  de  Palacio,  como 
Protonotarios  apostólicos  honorarios. nom- 
brados últimamente  por  el  Delegado  de 
Su  Santidad.  Insertamos  la  traducción 
del  breve  de  nombramiento  del  Sr.  Al- 
faro,  siendo  igual  el  del  Sr.  Barrutia. 

LUIS  CLEMENTI, 

jior  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Silla  apos- 
tólica. Arzobispo  de  Damasco,  Delegado 
apostólico  á  la  república  líiexicana  y  á 
los  Estados  de  Centro- jhntrica.  .91  muy 
Reverendo  D.  Julián  Alfaro,  Canónigo 
de  la  Iglesia  J\Ielropolitana  de  Guate- 
mala: salud  eterna  en  el  Señor. 

Al  romano  Pontífice  es  altamente  gra- 
to condecorar  con  espléndidos  obsequios 
de  honores  y  testimonios  de  su  benevo- 
lencia, á  aquellos  eclesiásticos  que,  fir- 
memente adheridos  n  Su  Santidad  y  n 
la  cátedra  de  San  Pedro,  sobresalen  por 


su  singular  amor  á  la  piedad  y  á  la  re- 
li  jion.  Y  asi.  consfándonos  por  clarísimos 
teslimonios  de  sujetos  fidrdignos.  (pie  tú, 
('ani'niigo  en  la  Iglesia  Mrlro|)nlilana  de 
Guatemala,  profesas  suma  veneración  y 
(djcdieiicia  al  sucesor  de  Sin  Pedro  y 
a  la  S.lla  Apostólica,  y  brillas  por  tu 
integridad  de  vida,  gravedad  de  costum- 
bres, crédito  de  relijiosidad,  ciencia  )'  o- 
Iras  esclarecidas  dotes;  hemos  determi- 
nado distiiigiiifte  con  alguna  prcrogati- 
\a  de  honor.  Por  lo  cual,  absolviéndote 
para  este  efecto,  y  declarándote  absuel- 
to  de  escomuniop,  suspensión,  entredicho, 
y  otras  cualesquiera  censuras,  sentencias 
y  penas  eclesiásticas,  de  cualquier  modo, 
y  por  cualquiera  causa  fulminadas,  sí  por 
acaso  hubieres  incurrido  en  algunas  de 
ellas:  con  la  autoridad  apostólica  que  nos 
está  conferi<ia,  te  nombramos  Protono- 
tario  apostólico  honorario  ó  titular,  con 
todos  los  derechos,  honores,  privilejios  y 
gracias,  de  que  los  deinas  Protonotarios 
apost(>licos  usan  y  gozan,  ó  pueden  3'  po- 
lirán  usar  y  gozar,  coníorrae  á  la  cons- 
titución de  Pío  VII,  de  venerable  memo- 
ria, espeilida  en  1.3,  de  noviembre  de  I8Ji>. 
Queremos,  si,  que  antes  de  comenzar  á 
gozar  del  indulto.de  esta  concesión,  ha- 
gas la  profesión  de  fó,  ante  eclesiá  itico 
constituido  en  dign¡<lad;  según  los  artí- 
culos propuestos  por  la  Silla  Apostólica, 
y  te  ligues  con  el  acostumbrado  jura- 
mento de  fidelidad,  sin  que  obsten  cons- 
tituciones ni  pr<lenaciones  a|)ostólicas.  ni 
otras  cualesquiera  en  contrario.  México, 
hoy  día  4  del  mes  de  abril  del  año  1854. 
Luis  Gúitzaga,  Arzobispo  de  Damasco. 
Delegado  Ajiostólico. — Hay  un  sello. 

EXTEUIOR. 


]\icaa'ng'iin. 

BOLETIN    DEI.     EJEHC1T0    CEINIOCRATICO  DEL 
ESTADO    DE  NICARAGUA. 

León,  mayo  15  de  1S54.' 

La  falta  de  una  imprenta  no  haUia  permi- 
tido hasta  hoy  dar  conocimiento  al  píiblic» 
de  nuestro  programa  ni  emprender  la  guerra 
contra  el  tirano  dr.  Nicaragua;  pero  debiendo 
salir  cu  breve  á  luz  el  bando  qu<!  se  publicó 
en  la  ciudad  de  Cliinandegael  dia  8  del  cor- 
riente, en  el  cila!  se  hallan  consignados  los 
principios  que  sostenemos  y  el  fin  á  que  nos 
dirijimos,  parece  solamente  necesario  hacer 
una  relación  de  las  cppraciones  militares  que 
se  lian  practicado  desde  nuestro  desembar- 
que en  el  puerto  del  Realejo  hasti  la  fecha. 

El  5  del  corriente  aparecimos  en  aquella 
bahía  á  las  seis  de  la  tarde,  y  con  cuarenta 
y  cuatro  hombres  compuestos  en  su  mayor 
número  do  jetos  y  oficiales  so  saltó  á  tierra, 
la  oscuridad  y  lluvia  do  aquella  noche  no  per- 
mitieron dar  el  asalto  á  la  guarnición  del 
puerto;  pero  al  amanecer  se  ejecutó  sin  nin- 
gún dafio  por  nuestra  parte,  y  con  solo  la 
desgracia  de  un  muerto  y  un  herido  de  los 
soldados  que  lucieron  fuego  en  el  cuartel  don- 
de existían.  El  resto  se  rindió  y  agregó  á 
nuestras  filas:  illas  doce  del  mismo  dia  fué 
ocupada  la  ciudad  de  Chinandega,  cuya  guar- 
nición se  rindió  .'i  discreción,  lo  mismo  que 
una  pocpieña  escolta  que  existia  en  el  Viejo, 
agregándosenos  los  individuos  de  ambas  fuer- 
zas; volviendo  la  división  ya  engrosada  con 
muchos  ciudadanos  al  anochecer  al  propio 
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piierlo.  Peiiuictamos  allí,  y  al  siguiente  (Jia 
se  volvió  a  ocupar  la  diclm  ciudad  de  Chi- 
lÉiindi'ga  coa  dos  piezas  do  ailillciía,  mas  de 
duacieutos  iiilaiites  y  uii  piquele  de  cabatlei  ia: 
en  ella  din  todo  su  vpciiidano  las  piusbas  mas 
inequívocas  de  su  ndliesion  Ala  causa  del. 
libertad,  y  engrosándose  la  fuerza  considpra- 
blemcnto  con  lasque  se  le  agregaron  venidas 
de  la  Villa  Nueva  y  Soiriotillo,  délos  pue- 
blos circunvecinos  y  de  esta  Ciudad  de  Lcou; 
al  amanecer  el  dia  lU  se  emprendió  la  mar- 
cha por  el  pueldo  de  C'hichigalpa,  y  camino 
del  Valle  hasta  la  hacienda  del  l'ozo  donde 
se  llegó  sin  ninguna  novedad;  en  aquel  pun- 
to se  formaron  las  fortilicaciones  convenien- 
tes, y  al  siguiente  dia  el  escuadrón  1  ^  do 
caballeria  marchó  hasta  presentarse  en  la  pla- 
•/nela  de  la  Hermita  de  Dolores  en  el  barrio 
de  San  Felipe  con  objeto  de  observar  y  pro- 
vocar al  combate  al  enemigo:  el  dia  12  se 
repitió  la  misma  operación  infernándose  el 
propio  cucipo  hast.i  la  pla/.a  de  San  Juan;  y 
habiéndose  encontrado  en  el  tránsito  con  la 
caballeria  enemiga  en  el  paso  del  rio  de  (Jue- 
salguaqui',  fué  niueito  el  Comandante  de  ella, 
capitán  D.  Cecilio  Gulieirez,  dos  individuos 
(le  tropa,  muchos  lieridos,  seis  prisioneros  y 
riispejso  el  re.-lo,  di'jando  varias  armas  y  mon 
turas;  siu  duda  por  este  acontecimiento,  el 
tirano  Chamorro  se  precipitó;  y  entre  las  tres 
V  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  dia  em- 
prendió su  marcha  con  cnatio  compañias  di^ 
sus  mejores  tropas  al  pueblo  de  Telica  y  con- 
tinuando cu  la  noí  he  por  el  camino  de  (¿uc- 
salgnaque,  y  i  l  que  conduce  á  la  vivienda 
llamada  de  las  Mercedes  se  aproximii  por  la 
parte  del  norte  de  ruiestro  campamento:  |)o- 
seido  de  Uaco,  din  órdenes  que  produji-ron  un 
tiroteo  entro  sus  trop;is,  durante  el  cual  él 
mismo  nuitó  fi  uno  de  sus  soldados;  calma- 
do aquel  desóiden,  mandó  hacer  varias  car- 
gas por  espacio  do  una  hora  sobre  nuestros 
parapetos,  las  cuales  fueron  rechazadas  con 
el  mayor  orden  y  frialdad  por  la  cuarta  com- 
pañia  de  infantería;  la  guardia  de  honor  que 
le  servia  de  cuerpo  de  reserva,  una  pieza  de 
artillería  de  campaña  y  el  escuadrón  niiml,° 
que  peleaba  pie  a  tierra,  cuyo  todo  no  for- 
maba la  tercera  parte  de  nuestra  fuerza;  en 
esta  función  por  nuestra  parte  no  se  cspe- 
rimentó  mas  daño  que  haber  muerto  el  sár- 
jenla 1.  °  Atílíano  Palomo  y  heridos,  no  de 
gravedad,  el  valiente  Oficial  D.  Casimiro  Me- 
lendez  y  el  sarjento  1.  °  Juan  Campos,  cu- 
yo ardor  patriótico  los  hizo  pelear  á  pecho 
descubierto;  del  enemigo  se  encontraron  va- 
rios muertos  en  el  campo  inmediato  y  otros 
que  sucesivamente  han  ido  apareciendo  en 
los  diferentes  caminos  por  donde  con  el  ma- 
yor desorden  huyó;  de  suerte  que  hasta  ahora 
no  se  puedesaber  el  número  fijo  de  ellos;  de 
los  heridos  se  debe  decir  lo  mismo,  pues  es- 
tan  recojídos  en  el  pueblo  de  Telica,  en  las 
viviendas  de  la  circunferencia  del  sitio  del 
combate,  veintiséis  mas  que  se  hallan  curando 
en  esta  ciudad  y  otros  muchos  que  se  han 
visto  pasar  para  los  departamentos  de  Oriente 
y  Setentrion;  van  recojidos  hasta  ahora  mas 
de  doscientos  fusiles,  ciento  y  tantas  caseri- 
nas,  las  cajas  y  clarines  que  portaba  la  di- 
visión; toda  la  montura  del  caballo  de  Cha- 
morro que  se  encontró  muerto,  el  sombrero 
del  mismo  y  otros  útiles,  como  una  botella 
forrada  en  baqueta  que  portaba  en  la  bolsa  de 
sus  armas,  y  una  bota. 

Eu  el  mismo  dia  13  4  las  once  de  la  ma- 
ñana el  ejército  emprendió  su  marcha  por 
el  camino  nombrado  del  Paciente,  hasta  si- 
tuarse en  la  plaza  del  pueblo  de  Subtiaba  en 
donde  se  fortificó;  y  por  conducto  del  Vene- 
j.able  cura  de  aquel  pueblo,  el  Sr.  D.  Bernar- 
ijÍDO  Palma  le  intimó  al  gobernador  militar 


do  esta  plaza,  y  á  sus  jefes  subalternos  se 
rindiesen  á  discreccion,  ofreciéndoles  garan- 
tías para  evitar  la  efusión  inútil  de  sangre 
nicaragüense;  mas  como  desecharon  esta  pro- 
posición y  al  siguiente  dia  se  vió  que  for- 
maban atrincheramientos  en  todas  direcciones, 
y  se  tuvo  noticia  que  Chamorro  se  había  ¡n- 
i-orporado  á  la  plaza  después  de  haber  andado 
perdido  por  las  montañas  del  Ocoton  y  el 
Tisate;  por  preliminares,  y  para  facilitar  la  de- 
serción de  las  tropas  a  quienes  se  les  forzaba 
á  estar  reducidas  á  sus  cuarteles,  se  ejecu- 
taron varias  escaramuzas  de  infantería  y  ca- 
balleria por  Id  parte  del  Norte,  Sur  y  Occi- 
denlo  de  la  ciudad,  y  se  alistó  todo  para  to- 
marla á  viva  fuerza  al  amanecer  del  dia  si- 
guiente; mas  la  opinión  pública  altamente 
pronunciada  en  el  pueblo  de  esta  ciudad  lo 
allano  todo  y  produjo  la  deserción  para  nues- 
tro campamento  do  toda  la  guarnición  que 
cnstodialia  la  plaza;  el  tirano  con  sus  prin- 
c.ípnles  ajentes  se  encontró  en  la  vergonzosa 
necesidad  de  fugarse,  y  el  ejército  la  ocupó 
á  las  doce  déla  noche  del  dia  14,  quedando 
eu  poder  de  éste  cuantas  armas  y  municiones 
existían  para  la  defensa  de  ella,  lo  que  por 
lo  pronto  no  se  puede  describir  mínucíosa- 
menle  por  la  multitud  de  objetos  que  con- 
tiene, y  nos  limitamos  á  referir  lo  siguiente; 

Mas  de  mil  fusiles,  catorce  piezas  de  ar- 
tillejia  gruesa  y  delgada,  pólvora  suelta  y  par- 
que labradu  de  fusil  y  de  canon,  fornituras, 
lanzas,  todos  los  instrumentos  completos  de 
una  banda,  los  sellos,  lil<ros  y  domas  útiles 
del  Ministerio  y  dos  imprentas  etc. 

Una  (livisíon  respetable  de  íulantería  y  ca- 
balltria  marchó  desde  las  siete  de  la  noche 
anterior  hacia  el  departamento  Oriental  en 
persecución  de  ese  toipe,  cobarde  y  ambicioso 
que  con  el  mayor  descaro  se  ha  querido  apro- 
piar la  soberanía  del  pueblo  nicaragüense  y 
que  ha  empezado  á  csperimentar  su  impoten- 
cia y  el  gran  poder  de  un  pueblo  libre  que 
por  conservar  sus  derechos,  lucha  con  un  ti- 
ranuelo y  sus  miserables  esclavos;  el  ejército 
todo  seguirá  la  ruta  conveniente  y  en  breve 
serán  informados  los  habitantes  del  Estado  y 
de  los  vecinos  de  las  operaciones  subsecuentes. 

En  vista  de  los  sucesos  anteriores  con  la 
mayor  confianza  se  puede  decir  á  voz  en 
grito  que  en  Centro-América  mueran  los  ti- 
ranos y  viva  la  libertad. 

JVoía. — Acerca  de.la  regularidad  y  el  órden 
de  nuestras  tropas  interpelamos  íi  las  pobla- 
ciones por  donde  ellas  han  transitado;  tenien- 
do la  satisfacción  de  decir  ante  ellas  que  aun 
lo  mas  preciso  para  la  vida  que  son  los  ali- 
mentos, han  sido  cumplidamente  pagados  al 
precio  que  se  ha  exijido,  y  que  en  nuestras 
filas  no  hay  un  solo  individuo  que  no  preste 
sus  servicios  voluntariamente.  Por  separado 
tendrémos  el  honor  de  publicar  las  providen- 
cias bárbaras  del  que  con  la  mayor  desver- 
güenza ha  querido  llamarse  Gobierno  de  la 
15epública  de  Nicaragua,  éntrelas  cuales  ser- 
virá para  oscurecerlos  rasgos  de  nuestra  his- 
toria el  decreto  gubernativo  del  lo  del  cor- 
riente adicionando  al  de  5  del  mismo. 

{Impreso  suelto.) 
Costa-Rica. 

MENSAGE    DEL    PRESIDENTE   DE    LA  REPUBLI- 
CA  AL  CONGRESO. 

Honorables  representantes. — Quisiera  poder 
anunciaros  que,  desde  vuestra  última  reunión, 
mi  administración  no  ha  tropezado  con  nin- 
guna cuestión  que  pueda  alterar  las  condi- 
ciones de  bienestar  y  prosperidad  en  que  se 
encuentra  la  República;  pero  circunstancias 
exteriores  y  enteramente  independientes  del 


programa  que  me  he  propuesto  seguir,  me  obli- 
gan á  declararos  que  pueden  presentarse  com. 
plicacíones  bastante  graves,  para  que  sea  ne- 
cesario apelar  al  espíritu  nacional  en  favor 
de  la  integridad  de  nuestro  territorio. 

La  mal  llamada  cuestión  de  límites  entre 
Costa-Rica  y  Nicaragua  ha  entrado  en  una 
nueva  fase,  muy  distinta  del  aspecto  bajo  el 
cual  la  política  indecisa  de  otras  administracio- 
nes la  habia  hecho  considerar.  Diré  mas:  ha 
dado  un  paso  decisivo  hacía  la  única  solución 
racional  y  decorosa  que,  tiempo  ha,  hubiera 
debido  tener.  De  hoy  en  adelante,  la  provincia 
de  Guanacaste  no  tendrá  otra  nacionalidad  que 
la  costaricense.  El  partido  de  Nicoya  no  pue- 
de ser  ya  objeto  de  litigio;  es  una  propiedad 
nuestra  á  la  que  tenemos  indisputables  dere- 
chos, y  que  nos  hallamos  en  estado  de  defen- 
der, aun  con  otras  armas  que  las  de  la  razón  y 
de  la  justicia;  las  únicas  que  hemos  querido 
emplear  hasta  ahora. 

Para  la  sanción  de  este  hecho  consumado, 
hace  muchos  años,  pero  cuyo  carácter  se  ha 
desconocido  hasta  hoy  por  el  gobierno  dd  Ni- 
caragua, habría  yo  deseado  una  trausieion 
menos  repentina  y  mas  conlbrme  con  un  es- 
píritu de  recíproca  consílíacíon.  Pero,  por  los 
documentos  que  han  visto  ya  la  luz  pública, 
podéis  convenceros  de  que  era  imposible  á 
mi  gobierno  desentenderse  de  las  eventualida- 
des anunciadas  por  el  Ministro  plenipotencia- 
rio enviado  recientemente  á  San  José  para 
arreglar  el  asunto.  Sin  embargo,  habria  yo  po- 
dido, en  obsequio  de  la  paz  y  buena  armo- 
nía, dejar  el  camino  abierto  á  nuevas  espe- 
ranzas de  ajuste  y  dar  mas  tiempo  al  gabinete 
de  Managua  para  modificar  sus  pretensiones 
de  una  manera  que  nos  permitiese  mostrar- 
nos jenerosos  sin  mucho  sacrificio;  pero  la 
publicidad  dada  á  la  nueva  Constitución  del 
.Estado  vecino,  aprobada  ya  por  la  Asamblea 
Constituyente,  y  cuyo  artículo  2  nos  despoja 
evidentemente  de  una  parte  de  nuestro  territo- 
rio, me  impuso  el  deber  de  proclamar  abierta- 
mente la  legalidad  de  nuestros  títulos  y  de  to- 
mar inmediatamente  medidas  para  sostenerlos. 
No  debo  disimularos  que  una  de  ellas  ha  si- 
do la  de  pedir  al  gobierno  nicaragüense  es- 
plicaciones  categóricas  sobre  las  intenciones 
que  encierra  el  articulo  constitucional  arriba 
citado.  Su  contestación  decidirá  la  conducta 
que  debemos  observar  para  hacer  respetar  el 
nombre  de  Costa-Rica  y  defender  su  territorio 
contra  crecientes  exijencias,  las  cuales  no  tie- 
nen otro  fundamento  que  nuestra  tardanza  en 
haberlas  rechazado. 

Con  respecto  h  la  paz  interior,  no  se  ha 
alterado  un  solo  instante,  y  los  demás  poderes 
dignos  colaboradores  del  ejecutivo  eu  la  obra 
de  conservar  la  buena  intelijencia  entro  to- 
dos, han  secundado  mis  esfuerzos  para  alejar 
todo  motivo  de  conflicto  y  diferencia.  ¡Ojalá 
esta  paz  interior  hubiese  producido  este  año 
todos  los  beneficios  que  suelen  serle  inhe- 
rentes! Mas  siento  deciros  que,  apesar  de  no 
verse  interrumpido  hasta  hoy  el  curso  de  nues- 
tra prosperidad,  trasluzco  algunas  dificultades 
de  carácter  puramente  local,  que,  no  considera- 
das á  tiempo,  pueden  dcjenerar  en  riesgos.  La 
principal  de  ellas,  sobre  la  cual  llamamos  o- 
portunameute  vuestra  atención,  es  la  cuestión 
de  puertos,  cuestión  muy  delicada  y  á  la  cual 
recientes  continjencias,  enlutando  nuestros  co- 
razones, dan  toda  la  importancia  de  una  cues- 
tión de  humanidsd.  Todo  induce  á  creer  que 
el  mal,  antes  desconocido  en  nuestras  costas, 
que  ha  cundido  desde  Acapulco  hasta  el  Callao, 
es  un  mal  pasajero  y  va  llegando  á  su  tér- 
mino, pero  eu  caso  de  no  tener  sobre  este 
punto  todas  las  garantías  apetecibles,  no  va- 
cilaré en  tomar  medidas  radicales  que,  abrien- 
do una  nueva  ruta  a  la  espoitacion,  ahorre 
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existencias  preciosas  y  íitiles  !i  la  patria. 

Otro  punto  á  que  no  dejare'  tiempo  de  con- 
vertirse en  dificultad  es  relativo  á  las  rent  is 
del  instado.  He  empezado  ya  íl  dictar  provi- 
dencias que  atajarán  en  su  orijen  el  abuso  á 
que  da  lugar  el  inexacto  cumplimiento  de  las 
leyes  de  hacienda.  Después  de  haberse  tripli- 
cado los  recursos  de  la  república  en  mi  pri- 
mera administración,  no  permitiré  que  en  la 
segunda  se  deslicen  elementos  de  desorden 
que  favorezcan  egoístas  especulaciones,  ó  por 
decir  mejor,  un  contrabando  que  no  tiene  aun 
el  mérito  del  valor  y  de  la  franqueza.  El  mi- 
nistro de  hacienda  os  esplicara  a  este  respecto 
las  intenciones  del  gobierno. 

Tal  es  la  situación  actual,  señores  repre- 
sentantes, y  al  sometérosla  sin  rodeos,  no  te- 
mo una  publicidad  que  nos  sirve  y  nos  hon- 
ra en  tojo  tiempo;  poique  manifiesta,  en  cir- 
cunstaucjas  eutfraniente  lelices,  la  estension 
""estros  i'ei^ursos,  y  en  épocas  difíciles, 
.  *^°ifianza  q"e  tenemos  en  nuestras  pro- 
P'"^  fuerzas  para  remover  las  dificultades.  Por 
°  tlíTmas,  lue't'í  con  el  ausilio  de  la  Divina 
Providencia,  apoyado  en  vuestra  eficaz  co- 
operación, y  ll»uo  de  fé  en  aquella  fclÍK  in- 
fluencia que  hasta  hoy  ha  preservado  mi  ad- 
ministración de  peligros  que  están  amenazan- 
do á  otros  puntos  de  Centro-América,  es- 
pero que,  para  el  dia  de  vuestra  reunión  en 
el  año  venidero,  podré  daros  una  cuenta  sa- 
tisfactoria del  honor,  de  la  dignidad  y  de  la 
dicha  de  la  república,  triunfante  de  amagos 
esteriores  y  de  males  internos. 

San  José,  7  de  mayo  de  1854. — Juan  Ra- 
fael JMora. 

(^Gacela  de  Costa-Rica.) 
México. 

li»  guerra  ile  Oriente  y  los  Es- 
tados-Unidos.—Corsarios  norte- 
americanos. 

Ya  hemos  publicado  algunas  noticias 
referentes  á  la  parte  que  pueden  tomar 
los  Estados-Unidos  en  los  grandes  a- 
contecimientos  de  Europa.  Claro  es  que 
la  República  vecina  no  se  implicará  en 
la  guerra  de  Oriente  de  una  manera  for- 
mal y  decidida  como  las  grandes  nacio- 
nes de  la  Europa  occidental,  una  vez 
que  su  posición,  sus  circunstancias  pe- 
culiares y  su  alejamiento  del  teatro  de 
aquellas  guerras,  la  obligan  á  guardar 
una  neutralidad  tan  absoluta  como  la 
de  cualquiera  otra  de  las  naciones  a- 
mericanas.  Hay,  sin  embargo,  grandes 
fundamentos  para  presumir,  que  si  el  go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  no  toma  ni 
puede  tomar  una  parte  directa  en  la  con- 
tienda europea,  sus  barcos,  sus  hombres, 
sus  fabricas  de  armas  y  su  industria, 
van  á  concurrir  con  mucho  á  la  guerra 
empeñada. 

Parece  increíble,  y  sin  cmbrgo  es  cier- 
to. Los  Estados-Unidos  de  América,  el 
pueblo  de  Washington,  la  república-mo- 
delo, el  país  de  la  libertad  democráti- 
tica,  van  á  defender,  en  cuanto  está  en 
su  mano,  la  causa  del  emperador  de  Ru- 
sia, representante  del  principio  absoluto 
y  unitario  de  los  gobiernos,  contra  el  Sul- 
tán de  Constantinopla,  representante  de 
las  ideas  liberales. ..  .No  se  puede  pen- 
sar en  tantas  rarezas  juntas,  sin  llenarse 
de  asombro  :  ¡el  sucesor  de  Mahoma  per- 
sonificando la  causa  de  la  libertad,  y  la 
democracia  americana  luchando  casi  con- 
tra ella  á  favor  del  autócrata  de  San 


Petersburgo,  terrible  personificación  de 
la  antigua  monarquía  asiática!  Tan  es- 
traordinario  es  lo  uno  como  lo  otro,  y  es 
preciso  que  nos  va3  ámos  acostumbrando 
á  estas  peripecias  del  siglo  presente,  para 
que  nada  nos  sorprenda  ni  nos  espante. 

Es  bien  sabido  que  hace  pocos  meses 
llegaron  á  los  Estados-Unidos  algunos  o- 
ficiales  rusos  con  el  objeto,  según  se  pre- 
sumió entonces,  de  espedir  patentes  de 
corso  á  buques  americanos,  para  hostili- 
zar á  los  barcos  ingleses  y  franceses.  Esta 
presunción  se  ha  verificado  después,  se- 
gún vemos  en  algunos  periódicos  de  los 
Estados-Unidos,  donde  no  solo  han  lo- 
grado su  objeto  los  enviados  del  g<jb¡er- 
no  imperial,  sino  que  han  negociado  el 
envío  de  armas  y  otros  ai-tículos  necesa- 
rios para  la  guerra,  habiéndose  embar- 
cado ya  200,000  fusiles  de  Law  en  un 
buque  que  sigilosamente  se  bizo  á  la  vela 
en  Nueva  York  para  Europa. 

Esta  circunstancia  y  otras  muchas  de 
que  hace  mérito  la  Crónica  de  Nueva- 
York,  tratando  de  este  asunto,  prueban 
que  en  la  nación  vecina  se  van  á  ar- 
mar muchos  buques  en  corso,  y  están 
revelando  un  próximo  peligro,  no  solo 
para  la  marina  mercante  de  las  nacio- 
nes á  quienes  trata  de  dañar  !a  Rusia, 
sino  contra  la  de  cualquiera  otro  país,  cu- 
ya bandera  atraviese  pacificamente  los 
mares. 

Es  preciso  confesar  que  en  la  nación 
vecina  van  desapareciendo  completameii- 
te  los  sentimientos  de  humanidad  y  de 
justicia  que  antes  la  honraban.  En  el  tra- 
tado que  celebró  en  178.jcon  la  l'rusin, 
se  hicieron  estipulaciones  contra  los  bar- 
cos armados  en  corso,  y  en  !8!S  espidió 
una  acta  el  congreso  general,  prohi- 
biendo á  los  ciudadanos  americanos  to- 
mar parte  en  el  equipo  ó  armamento 
de  corsarios  contra  los  subditos  de  po- 
tencias amigas.  ¿Cómo,  pues,  con  estos 
antecedentes,  y  existiendo  esta  prohibi- 
ción, los  emisarios  rusos  han  encontra- 
do en  aquel  país  personas  que  secunden 
sus  miras?  La  respuesta  no  es  muy  di- 
ficil:  por  la  misma  razrin  que  existe  para 
que  la  patria  de  Washington  haya  adop- 
tado en  estos  últimos  tiempos  un  sistema 
de  agresión  que  habria  escandalizado  al 
fundador  de  su  independencia;  porque  ya 
no  son  los  severos  principios  de  la  moral 
los  que  guian  al  pueblo  americano,  sino 
los  torpes  estímulos  del  interés. 

El  armamento  de  corsarios  en  los  Es- 
tados-Unidos con  el  indicado  objeto,  le 
consideramos  nosotros  como  una  verda- 
dera plaga  para  el  comercio  del  mun- 
do, pero  particularmente  para  el  que  se 
hace  entre  Europa  y  América.  Apenas 
se  pueden  justificar  los  corsos,  aun  en 
las  naciones  beligerantes,  por  los  escesos 
á  que  suelen  entregarse  los  corsarios, 
¿qué  será  cuando  los  cometan  los  neu- 
trales con  súbditos  inocentes,  de  un  país 
que  ningún  daño  les  ha  hecho?  Con  ra- 
zón han  dicho  algunos  publicistas,  que 
en  estos  casos  deben  ser  considerados  co- 
mo piratas  y  enemigos  de  la  raza  hu- 
mana. 

El  peligro  de  que  hablamos,  sube  de 
punto,  si  llega  á  estallar  la  guerra  entre 
España  y  los  Estados-Unidos,  como  no 
es  remoto  que  suceda,  con  motivo  de  la 


disputa  originada  por  el  asunto  del  Black 
Warrior.  Entoiice's  la  plaga  se  estenderá 
en  mas  grandes  proporciones,  y  son  in- 
calculables los  perjuicios  que  resentirá 
el  comercio  general. 

Como  á  nosotros  nos  alcanzan  estos 
daños,  desearíamos  que  en  este  punto 
fijuran  la  atención  los  gobiernos  intere- 
sados también  en  que  no  se  dé  tal  es- 
cándalo á  la  civilización  del  siglf>.  Men- 
gua seria  de  nuestra  época,  que  en  ella 
se  repitieran  las  sangrientas  escenas  de 
los  antiguos  bucaneros,  como  si  no  hu- 
biera leyes  que  arreglaran  las  relaciones 
de  unos  pueblos  con  otros. 

(El  Universal  del  3  de  Mayn.) 

Estados-Unidos. 

J^ntva-Yorli,  mar:o  IS. 
[Continúa.) 

Este  ha  sido  el  primer  dato  lormal  de  que 
se  ha  valido  la  jeneralidad  de  la  prensa  de  este 
pais  para  dirijir  sus  ataques  contra  las  auto- 
ridades de  Cuba,  pedir  rt'presalias,  la  anula- 
ción de  las  leyes  de  neutralidad  con  respecto 
á  Kspaña.  etc.,  ete. 

El  gcibierno  de  Washington  ha  tomado  a- 
hora  en  consideración  el  asunto  á  solicitud 
de  los  duñcos  y  ajentes  del  hlack-  fVnrríor, 
y  en  la  sesión  de  la  cámaia  de  representan- 
tes del  dia  16  del  corriente,  el  presidente  Wr. 
l'ierce,  en  obsequio  á  una  proposición  an- 
teriormente adoptada  por  aquel  cuerpo,  le  en- 
vió un  mensaje  acompañando  varios  docu- 
montos,  entre  los  cuiles  clcjinios  hoy  la  carta 
del  riipiian  Bulloch  á  los  Sres.  Livingston, 
Crocheron  y  C. 

Hatiana,  marzo  ñ  de  1854. 

Señores  Living-íton,  Crocheron  y  compaiiia, 
— Muy  señores  ni  ios. — El  Phielndlphia  ha  si- 
do señalado  fuera  de  bahía  esta  tarde  y  en- 
trará probablemente  mañana  temprano.  Me 
importa,  pues,  preparar,  para  conocimiento  de 
vdes.,  una  relación  minuciosa  de  los  hechos 
relativos  á  la  detención  del  lilack  fVarrior 
y  al  embargo  de  su  cargamento  por  las  au- 
toridades de  esta  isla.  Como  este  negocio  en- 
vuelve una  gran  cantidad  de  intereses  pecu- 
niarios, y  como  debemos  meditarlo  y  con- 
siderarlo bajo  todas  sus  fases  con  calma  y 
meditación,  me  esforzaré  en  desnudarme  de 
todo  sentimiento  personal,  y  dar  á  vdes.  una 
mera  relación  de  los  hechos,  después  de  lo 
cual  espondré  en  términos  claros  nuestros  me- 
dios de  defensa. 

El  Black  fVarrior  entro  en  este  puerto 
el  mártes  27  de  febrero  por  la  mañana,  y 
ancló  cerca  del  muelle  de  carbón  de  Salva- 
dor Sama.  Pocos  momentos  después  atracó 
el  bote  de  resguardo  y  puse  en  manos  de  sus 
empleados  el  roll,  la  patente  de  sanidad,  lis- 
tas por  separado  de  los  pasajeros  para  la  Ha- 
bana y  de  los  de  tránsito,  y  el  mainficsto  en 
el  cual  estaba  especificado  todo  lo  que  con- 
tenia el  buque  [all  llie  ship's  stores),  habién- 
dose hecho  la  entrada  de  la  carga  de  trán- 
sito como  lastre. 

Estos  papeles  fueron  examinados  mucha.<i 
veces  y  recibidos  como  de  costumbre  sin  co- 
mentarios. Los  empleados  de  aduana  y  de 
policía  vinieron  á  bordo  y  el  buque  se  amar- 
ró por  fin  al  muelle  de  carbón.  Deseoso  de 
que  el  buque  saliera  antes  de  anochecer,  si 
e  ra  posible,  me  quedé  A  bordo  hasta  que  me 
persuadí  de  que  no  quedaríamos  despachados 
a  tiempo,  y  puse  en  conocimiento  de  Mr. 
Tiyng  que  el  barco  zarparía  á  la  salida  del 
sol  al  dia  siguiente:  entonces  fui  á  tierra.  A 
eso  de  las  doce,  encontrándome  ca  casa  de 
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Mis.  Almy  siijio  qiio  Mr.  Tiyng  y  el  róiisiil 
niniíi icaiio  iiie  aiid.ilwn  l)usc:uiflo  y  que  h.i- 
\Á.\n  in:in(hiclo  viiriiia'  piMSOiias  «n  solicitud 
rnia.  No  pi'irli  nitimeiito  para  ir  al  consiilaflo, 
dolido  hallo  á  di.  líos  sefioies  y  me  iiiíbrina- 
roii  de  que  al  ir  ¡Mr.  Tiyng  ii  las  once  y 
inedia  a  la  adunia  para  obtener  la  óideii  de 
costumbre  á  fin  de  pasar  el  Mono,  le  dijeron 
que  no  se  penriiti  i  la  salida  del  buque,  por- 
(|ue  liahiendo  liedlo  su  entrada  cu  lastre,  las 
euloridadis  ti  iiiaii  motivos  para  saber  (|ue  te 
■lia  algodón  á  bordo, 

Mr.  Tiyng  dio  las  esplicacioues  necesarias 
cii  su  relación  particular,  y  como  hablo  es- 
clusiv.imeiite  de  mi  coiidui-ta  en  este  neg..- 
cío,  los  refiero  á  vds.  á  su  carta  en  todo  lo 
que  concierne. 

El  cónsul  se  me  acercó  con  el  sombrero 
en  la  mano,  y  apenas  quedé  enit  r  ido  de  lu 
que  pasaba,  ine  pi opuso  le  acompañase  a 
ver  al  capitán  iener.ii,  pues  pensaba  que  una 
Ti  inca  esplicacion  cu  el  gobierno  podria  ar- 
icglar  las  cosas. 

I'"uini4)s  admitidos  en  la  .sala  de  audien- 
cia del  capitán  jeiieral,  pero  solo  al  cónsul 
se  le  permitió  entrar  en  su  despacho  privado, 
diciendome  el  ayudante  en  la  purita  que  ya 
me  llamarian  cu  caso  de  necesilaise  mi  pre- 
íeucia.  A  lo»  diez  li  quince  niinuto.s  salió  el 
(óisul  y  me  dijo  que  el  capitán  jeueral  no 
fabia  nada  de  esto  asunto  por  las  autorida- 
des de  la  aduana;  que  deseaba  que  el  cón- 
sul le  hiciera  por  esculo  una  relación  de  lo 
«icuirido,  niieiitias  él  pedirla  inlormes  direc- 
tos al  adininistiador  de  la  aduana,  y  que  eu- 
viaria  al  cónsul  su  contestación  tan  luego  co- 
mo examinase  el  ca.'ío. 

Antes  de  ir  al  palacio  del  capitán  jeneral, 
mandé  á  bordo  al  contador  Rocigers  para  que 
formase  un  manifiesto  completo  de  la  carga 
do  tránsito,  y  cuando  volvimos  á  la  oficina 
del  cónsul,  dije  á  Mr.  Tiyng  que  en  breve 
llegaría  un  manifiesto  completo.  Mr.  Tiyng, 
llevándose  á  Mr.  Fhayer  como  testigo,  vol- 
vió á  la  aduana,  y  en  presencia  del  coman- 
dante de  carabineros  reclamó  del  adminis- 
trador el  privilejio  del  reglamento  para  corre- 
jir  el  manifiesto  orijinal,  puesto  que  no  ha- 
blan trascurrido  mas  que  doce  horas  después 
de  la  entrada  del  buque.  El  adminisiradar  de- 
negó este  privilejio,  so  pretesto  de  que  es- 
tando despachado  el  buque,  habia  perdido  su 
derecho  al  espresado  privilejio. 

Mr.  Tiyng  se  quedó  algún  tiempo  en  con- 
sulta con  el  administrador,  pues  eran  quizá 
las  cuatro  y  media  cuando  volvió  á  la  ofi- 
cina del  cónsul;  y  como  no  se  podia  hacer 
nada  aquella  tarde,  yo  me  fui  a  bordo.  Al 
llegar  al  buque  vi  una  laucha  á  su  costado 
y  un  bote  del  gobierno,  y  cuando  subí  al  por- 
talón me  encontré  con  el  coinandante  de  ca- 
rabineros y  un  empleado  cuya  obligación  pa- 
recía ser  vijílar  todo  lo  relativo  á  la  aduana. 
El  oficial  me  dijo  que  tenia  órdenes  de  ins- 
peccionar la  descarga  del  buque  cuyo  carga- 
mento se  iba  a  echar  i  tierra.  Yo  pregunté 
quien  le  habia  dado  esa  orden,  y  él  me  con  - 
testó: "El  capitán  del  puerto."  Repliqué  que 
el  capitán  jeneral  habia  pedido  al  cónsul  una 
relación  escrita  del  caso,  prometiendo  con- 
testar, y  que  ínterin  no  llegase  su  respuesta, 
no  creía  que  el  capitán  del  puerto  tuviese 
derecho  para  tomar  medidas  cstremag.  El  co- 
mandante dijo  que  sus  órdenes  no  le  dejaban 
arbitrio  alguno;  pero  que  si  yo  le  daba  mi 
palabra  de  honor  de  que  nada  se  desembar- 
caría durante  la  noche  y  le  permitía  sellar  las 
escotillas,  él  se  retiraría  diciendo  que  era  muy 
tarde  para  cumplir  la  6rden.' Yo  le  di  en  el 
acto  la  palabra  pedida,  y  le  permití  poner  los 
sellos. 

A  la  maüaaa  siguiente  rae  despertó  á  las 


seis  el  mismo  comandante,  diciendome  que 
se  le  liabian  reiterado  las  órdenes  y  que  vol- 
vía á  bordo  para  cumplirlas.  Le  supliqué  me 
esperase  mientras  me  vestía  para  poder  re- 
cibn-le,  \  islieiidome  de  prisa,  salí  sobre  cu- 
liiert.i  donde  le  encontré  y  vi  que  había  traí- 
do dos  grandes  lanchones  con  veinte  ó  treín- 
ti  negros  y  un  bote  del  gobierno  tripulado  por 
empleados  y  per.sonas  de  la  aduana.  El  dijo: 
''Tengo  órdenes  para  decir  á  vd.  que  eche 

tii-rra  su  cargamento:"  yo  reusé  hacerlo. 
Kl  me  pregunto  eii  seguida  si  yo  quería  que 
se  diese  la  órden  de  hacerlo.  Dije  que  no. 
"¿Quiere  vd.  mandar  poner  el  aparejo  del  trin- 
quete?" "no  quiero  ni  daré  ningún  paso  para 
ayudarle  á  vd.  en  la  ejecución  de  un  acto 
ilegal  (como  yo  lo  considero)."  El  dijo  en- 
tonces "Pues  me  veré  en  la  necesidad  de 
hacer  la  descarga  por  mí  mismo."  Yo  le  con- 
teste "Si  vd.  lo  hiciere  recaerá  sobre  vd.  la 
responsabilidad,  y  sobre  aquellos  por  cuyas  or- 
denes obra  vd.  Protesto  contra  su  procedí - 
miento  en  el  presente  caso,  y  si  vd.  abre  las 
escotillas  de  este  buque  contra  mi  voluntad, 
coutideiare  que  vd.  ine  ha  quitado  mi  auto- 
ridad de  capitán  y  ha  tomado  posesión  del 
buque."  El  comandante  replicó:  "Antes  que 
llevar  las  cosas  a  ese  estremo,  iré  á  pedir 
nuevas  instrucciones."  Asi  lo  hizo,  y  yo  ba- 
je a  tierra  para  saber  si  el  cónsul  habia  re- 
cibido alguna  contestación  del  capitán  jene- 
ral. En  la  oficina  del  cónsul  supe  que  el  ca- 
pitán jeiiiral  no  intervendría  en  el  asunto 
directamente,  pues  había  declarado  en  una 
carta  al  cónsul,  que  "la  ley,  cualquiera  que 
fuese,  debía  seguir  su  curso." 

Yo  conocí  entonces  que  había  llegado  el 
momento  de  una  acción  decisiva,  y  llamando 
op.ute  al  cónsul,  le  dije  que  como  quiera  que 
las  autoridades  españolas  nos  habían  permití- 
do  entrar  de  la  misma  manera  que  lo  ha- 
bíamos hecho  ahora,  por  espacio  de  18  me- 
ses, no  habiéndonos  notificado  nunca  su  in- 
tención de  cambiar  aquel  método  de  proce- 
dimiento, y  tanto  mas,  cuanto  que  siempre 
habíamos  hecho  lo  mismo,  contra  la  ley  y  la 
costumbre  en  el  modo  de  formar  el  manifies- 
to, habiéndosenos  negado  el  privilejio  de  cor- 
rejirlo  dentro  de  las  doce  horas  después  de 
la  entrada,  yo  protestaría  contra  todo  lo  he- 
cho, como  ilegal,  y  que  sí  el  empleado  in- 
sistía en  embargar  el  cargamento  yo  me  con- 
sideraría virtualmente  espropiado  del  buque 
y  lo  abandonaría  bajo  protesta  en  manos  de 
las  autoridades  españolas.  El  cóusul  convino 
conmigo  en  que  este  seria  el  único  modo 
digno  y  propio  del  caso.  Volví  inmediata- 
mente á  bordo,  y  encontré  al  comandante  con 
fuerzas  dobles  trabajando.  Cuando  salí  del  bu- 
que para  ver  al  cónsul,  mandé  á  Mr.  Picke- 
ring  que  si  el  comandante  volvía  antes  que 
yo,  con  las  mismas  órdenes  que  al  princi- 
pio, reiterase  mi  protesta  contra  sus  procede- 
res, pero  que  no  usara  de  fuerza  para  resistir 
el  embargo  esperado.  Esto  hizo  en  presencia 
de  testigos.  Desde  que  entré  á  bordo  se  me 
acercó  el  comandante  con  un  intérprete  y 
otro  empleado  de  la  aduana,  como  testigo  su- 
pongo. Me  dijo  que  sus  órdenes  eran  proce- 
*r  á  la  descarga.-  yo  le  contesté:  "Vd.  tiene 
facultad  para  proceder  como  guste,  que  no 
haré  resistencia  alguna,  pero  protesto  contra 
todo  procedimiento  como  ilegal  é  injusto.  Las 
autoridades  obran  en  el  presente  caso  con  la 
mayor  precipitación:  no  han  dado  tiempo  á 
esplicaciones  ni  han  formado  una  investiga- 
ción legal.  Vd.  ha  abierto  violentamente,  á 
pesar  de  mi  mas  esforzada  protesta,  las  es- 
cotillas de  este  buque  y  lo  está  despojando 
ahora.  Vd.  ha  anulado  por  consiguiente  mi 
autoridad  como  capitán,  y  yo  debo  abando- 
nar el  buque  en  sus  roanos,  reservándome  el 


derecho  de  quejarme  del  embargo  ante  quien 
corresponda." 

{Conclnirá.) 

Francia- 

REVISTA  POLITICA. 

París,  31  de  mano  de  1854. 

DECLARACION   DE  GUERRA  DE  LA   FRNCIA  T  LA 
INGLATERRA    A    LA  RUSIA. 

Comunicación  del  gobierno  al  senado  y  al  cnerpo 
lejislativo. 

Sesión  del  27  de  margo. 
El  27  de  marzo  á  las  dos  y  inedia,  fué 
introducido  el  ministro  de  Estado  con  el  ce- 
remonial de  costumbre  en  el  salón  del  cuerpo 
lejislativo,  y  leyó,  en  medio  del  mas  profundo 
recojímiento  de  la  asamblea,  la  declaración 
siguiente: 

"Señores  diputados, 

"El  gobierno  del  emperador  y  ti  de  Su 
Majestad  británica  habían  declarado  al  gabi- 
nete de  Saa  Petersburgo  que  si  la  cuestión 
con  la  Sublime  Puerta  no  era  planteada  da 
nuevo  en  términos  puramente  diplomáticos, 
igualmente  si  no  era  principiada  inmediata- 
mente y  efectuada  á  una  fecha  fija  la  eva- 
cuación de  los  principados  de  Moldavia  y 
V^alaquia,  se  verían  forzados  á  considerar  una 
respuesta  negativa  ó  el  silencio  como  una  de- 
claración de  guerra. 

"Habiendo  resuelto  el  gabinete  de  San  Pe- 
tersburgo no  responder  á  la  comunica- 
ción precedente,  el  emperador  me  encarga  os 
manifieste  esta  resolución  que  constituye  á  la 
Rusia  con  nosotros  en  un  estado  de  guerra 
cuya  responsabilidad  pertenece  enteramente 
á  esa  potencia." 

En  ese  momento  se  levantó  toda  la  A- 
samblea  y  manifestó  su  asenso  con  el  grito 
unánime  y  repetido  muchas  veces:  ¡Viva  el 
emperador! 

El  presidente  después  de  haber  dado  acta, 
en  nombre  del  cuerpo  lejislativo,  al  ministro 
de  Estado  de  la  comunicación  que  se  le  a- 
cababa  de  hacer  dijo: 

"El  emperador  puede  contar  con  el  apoyo 
unánime  del  cuerpo  lejislativo,  como  con  el 
de  toda  la  Francia." 

Estas  palabras  fueron  seguidas  de  nuevas  y 
calorosas  aclamaciones. 

A  las  tres  pasó  el  ministro  al  Senado  para 
hacer  la  misma  declaración,  la  cual  fué  aco- 
jida  como  en  el  cuerpo  lejislativo  con  un  a- 
senso  unánime  y  enérjicos  aplausos. 

En  seguida  dijo  el  presidente; 

"El  Senado  da  acta  al  señor  ministro  de 
Estado  de  la  comunicación  que  se  le  acaba 
de  hacer  en  nombre  del  gobierno,  y  que  ha  oido 
con  el  profundo  sentimiento  del  mas  com- 
pleto y  decidido  apoyo.  Creo  ser  su  intér- 
prete, añadiendo  que  el  Senado  se  contia  al 
emperador,  que  sabrá  dirijir  la  guerra  con  la 
habilidad  y  la  enerjia  que  han  presidido  á  las 
negociaciones. 

"La  comunicación  del  Exmo  señor  minis- 
tro de  Estado  se  inscribirá  en  el  acta,  y  el 
orijinal  se  depositará  en  los  archivos." 

El  Senado  aplaudió  las  palabras  del  pre» 
sideute  con  el  grito  unánime  de:  ¡Viva  el 
emperador! 

INFORME   AL    EMPERADOR.  -"-'^ 

Señor: 

Vuestra  Majestad  queriendo  consilíar  los 
intereses  del  comercio  con  las  necesidades  de 
la  guerra,  ha  resuelto  que,  aun  después  del 
rompimiento  de  las  hostilidades,  convenia  pro- 
tejer  tan  ampliamente  como  fuese  posible  las 
operaciones  empeíiadas  de  buena  fé  y  que  se 
hallasen  en  via  de  ejecución  antes  de  la  guerra. 
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GACETA  DE  GUATEMALA. 


Con  esta  idea  tengo  el  honor  de  someter 
á  Vuestra  Mnjestad  un  proyecto  de  declara- 
ción que  concoilc  a  los  buques  mercantes 
ni?os  un  plazo  de  seis  semanas  para  salir  de 
los  puertos  l'ranceses.  Esta  declaración  ase- 
Tina  al  mismo  tiempo  i  esos  buques  la  po- 
sibilidad de  pasar  directamente  al  puerto  de 
su  destino,  sin  que  en  el  intervalo  seán  su- 
teptibles  de  ser  apresados. 

En  cuanto  "a  los  franceses  que  en  este  mo- 
mento tienen  buques  a  la  carga  por  su  cuen- 
ta  en  los  puertos  de  la  Rusia,  habría  deseado 
nue  las  leyes  de  la  guerra  hubiesen  permitido 
autorizarlos  para  hacer  venir  S  Francia  esos 
buques.  Pero  habria  sido  preciso  acordar  paia 
su  retorno  una  inmunidad  que  hubiera  tenido 
por  consecuencia  el  dejar  al  pabellón  enemi- 
go navegar  sin  peligro  durante  un  tiempo  casi 
ilimitado. 

Ademas  no  tendrán  que  imponerse  otro 
íacrilicio  que  un  trasbordo  ii  buques  que  no 
lleven  la  bandera  rusa. 

Soy  con  respeto,  Señor,  de  Vuestra  Ma- 
jestad, muy  humilde  y  obediente  servidor  y 
subdito  fiel,  Di-ovin  de  Lhys. 

Aprobado:  Napoleón. 

Paris,  27  de  marzo  de  1854. 

DECLARACION. 

Art.  1.°  Se  concede  un  plazo  de  seis  se- 
manas, contadas  desde  este  dia,  á  los  buques 
mercantes  rusos  para  salir  de  los  puertos  fran- 
ceses. 

En  su  consecuencia,  los  buques  mercan- 
tes rusos  que  se  hayan  en  nuestros  puertos, 
ó  los  que,  habiendo  salido  de  los  puertos  ru- 
.sos  antes  de  la  declaración  de  guerra,  entren 
en  los  puertos  franceses,  podrán  permanecer 
en  ellos  y  completar  su.s  cargamentos  hasta 
el  9  de  mayo  inclusive. 

Art.  2.°  Aquellos  de  esos  buques  que  lle- 
garen k  ser  apresados  por  los  cruceros  fran- 
ceses, después  de  su  salida  de  los  puertos 
del  imperio,  serán  soltados,  si  de  sus  papeles 
de  bordo  aparece  que  van  directamente  al  puer- 
to de  su  destino,  y  que  no  han  podido  aun 
llegar  allá. 

El  ministro  secretario  de  Estado  en  el 
departamento  de  negocios  estranjeros, 
Drouin  de  Lluiys. 
Aprobado:  Napoleón. 

Paris,  27  de  marzo  de  1S54. 
El  mismo  dia  á  las  5  de  la  tarde,  el  lord 
canciller  tomaba  asiento  en  el  saco  de  lana 
de  la  cámara  de  los  lores  y  daba  lectura  del 
siguiente  mensaje  presentado  por  el  conde  de 
Aberdeen: 

"Victoria  reina, 
"Su  Majestad  juzga  oportuno  informar  á 
la  Cámara  de  los  lores  que  están  terráinadas 
las  negociaciones  que  Su  Majestad,  de  con- 
cierto con  sus  aliados,  habia  entablado  hacia 
algún  tiempo  con  Su  Majestad  el  emperador 
de  todas  las  Rusias  y  que  la  reina  se  con- 
sidera obligada  á  dar  asistencia  activa  Si  su 
aliado  el  sultán  contra  ui\a  agresión  no  provo- 
cada. La  reina  ha  dado  orden  de  depositar  en 
la  Cámara  de  los  lores  copias  de  los  pa- 
peles ademas  de  los  comunicados  ya  al  par- 
lamento, que  suministrarán  los  mas  comple- 
tos datos  relativos  al  objeto  de  esas  negocia- 
ciones. 

"Es  un  consuelo  para  la  reina  el  reflexionar 
que  no  se  ha  omitido  ningún  esfuerzo  de  su 
parte  para  conservar  á  sus  subditos  los  be 
neficios  de  la  paz.  La  justa  esperanza  de  la 
reina  ha  salido  fallida,  y  S.  M.  cuenta  con 
confianza  con  el  celo  y  la  adhesión  de  la 
Cámara  de  los  lores,  y  con  los  esfuerzos  de 
sus  bravos  y  fieles  subditos  para  sostenerla 


en  su  determinación  de  consagrar  el  poder 
y  los  recursos  de  la  nación  á  la  protecc  o.i 
de  los  Estados  del  sultán  contra  las  usur- 
paciones de  la  Rusia." 

El  conde  de  Clarendon:  Milor,  anuncio  que 
el  viernes  prc  x'mo  pediré  que  se  tome  en  con- 
sideración el  mensaje  de  S.  M." 

Al  mismo  tiempo  el  presidente  de  los  Co- 
munes d.iba  lectura  á  los  miembros  del  p.ir- 
Inmento  del  mismo  mensaje  piesentado  por 
lor  John  Russell,  y  fijaba  también  el  viernes 
siguiente  para  pedir  que  se  tomase  en  coli- 
sidcracion. 

En  cabeza  de  la  parte  oficial  del  J\Ion¡tor 
del  30  de  marzo  figura  un  informe  al  em- 
perador, relativo  á  los  países  neulriiles  y  á  las 
patentes  de  corso.  A  esfe  informe  fii  nrado  pur 
Drouin  de  Lhuys  y  aprobado  por  ul  empe- 
rador, sigue  la  declaración  concertada  con  el 
gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  que  dice  asi: 

Declaración   relativa  á  los  neutrales  y  á  los 
patentes  de  corso. 

S.  M.  el  emperador  de  los  franceses,  ha- 
biéndose visto  forzado  á  tomar  las  armas  para 
socorrer  á  un  aliado,  desea  hacer  la  guerra  tan 
poco  gravosa  como  sea  posible  á  las  poten- 
cias con  las  que  vive  en  paz. 

A  fin  de  garantir  al  comencio  de  los  neu- 
trales, de  toda  trava  inútil,  S.  M.  consiente 
por  el  presente  en  renunciar  á  una  paite  de 
los  derechos  que  le  peitenecen  como  poten- 
cia belijerante  en  virtud  del  derecho  de  jentes. 

Es  imposible  á  S.  M.  renunciar  al  ejer- 
cicio de  su  derecho  de  embaigar  los  artículos 
de  contrabando  de  guerra,  y  de  impedir  á  los 
neutrales  el  tiaspottar  los  pliegos  del  enemi- 
go. Debe  también  mantener  intacto  su  dere- 
cho, como  potencia  belijeiaut«,  de  impedirá 
los  neutrales  no  violen  ningún  bloqueo  elec- 
tivo que  fuese  puesto,  con  la  ayuda  do  una 
fuerza  suficiente,  ante  los  fuertes,  las  radas  ó 
costas  del  enemigo. 

Pero  los  navios  de  S.  M.  no  embargarán 
la  propiedad  del  enemigo  cargada  á  bordo  de 
un  buque  neutral,  á  menos  que  esa  propie- 
dad sea  contrabando  de  guerra. 

S.  M.  no  piensa  revindicar  el  derecho  de 
confiscar  la  propiedad  de  los  neutrales  ha- 
llada á  bordo  de  los  buques  enemigos. 

S.  M.  declara  ademas  que,  movido  por  el 
deseo  de  disminuir  todo  lo  posible  los  males 
de  la  guerra  y  de  restrinjir  sus  operacio- 
nes á  las  fuerzas  regularmente  organizadas 
del  Estado,  no  tiene  por  ahora  la  iiUencion 
de  conceder  patentes  para  autorizar  los  arma- 
mentos en  corso. 

La  Gaceta  de  Londres  (periódico  oficial) 
del  28  de  marzo  contiene  la  declaración  de 
guerra  de  la  Inglaterra  á  la  Rusia,  que  se 
divide  en  dos  partes:  1.  ■  una  esposicion  de 
los  hechos:  2.  *  una  declaración  conforme  a 
la  del  gobierno  francés  reproducida  mas  ar- 
riba. 

{El  Correo  de  Ultramar.) 


REMATE. 

Por  el  Juzgado  l.*^  de  primera  instancia  de  esta 
capitiil,  se  ha  señalado  de  nuevo  el  dia  23  del  cor- 
riente, para  el  remate  de  la  casa  perteneciente  á 
los  herederos  del  Ldo.  D.  Doming"o  Dieguez,  sita 
en  esta  capital,  en  la  calle  que  del  Correo  viejo 
va  para  la  plazuela  del  Santuario  de  Guadalupe,  y 
está  valuada  en  la  cantidad  de  5,096  pesos  6  y 
medio  reales. 

El  que  quiera  hacer  postura  ocurra  á  dicho  Juz- 
gado el  dia  designado. 

Guatemala,  Junio  14  de  1854, — León. 


La  fragata  Minerva  se  darh  á  la 
vela  dentro  de  dos  ó  tres  semanas  pa- 
ra Lóndres  y  Burdeos  sin  tocar  en 
ningún  otro  punto.  Admite  todavia  so- 
Ihc  yUO  ó  1,000  zurroni  s  al  modevado  flete  de  3 
y  ¿  pesos  por  zurrón;  y  se  suplica  á  los  señores 
cmt>arc<idürcs  se  sirvan  activar  la  remisión  de  sus 
ífranas,  de  manera  que  est¿n  abordo  del  buqtie  á 
linos  del  corrie  nte.  Se  espera  también  que  cada  in- 
tcrcsailo  tcn£j:a  la  bondad  de  darnos  aviso  anticipa- 
do tlel  numt  ro  de  zurrones  que  quiera  embarcar. 
Guattinula,   15  de  Junio  de  1854. 

O.  Du  Teily  C.  « 


AVISO. 

Alberio  Ileins,  nlojero  de  Paris,  tiene  el  honor 
lie  intnrniar  al  píililíco  que  acaba  <le  abrir  en  esta 
capital  un  establtciniien'o  de  reiojeria.  N'e'mte  años 
de  práctica  en  las  mejores  fábricas  de  F.uro|)a,  lo 
han  famlliari/ado  con  las  mecánicas  mas  complica- 
das y  puesto  en  disposición  de  hacer  con  prontitud 
y  perfección  cualesquiera  compostura  por  difícil 
([ue  sea. 

En  tres  días,  y  si  es  preciso  en  1*2  horas,  devol- 
verá compuesto  cualesquiera  reloj,  sea  ciiui  fuere 
el  mal  estado  en  que  lo  reciba,  garantizando  siem- 
pre las  composturas  que  haga. 

Los  señores  que  gusten  ocuparlo,  le  encontrarán 
á  sus  órdenes  en  una  de  las  tiendas  del  mesón  de  lu 
Aduana. 


Para  Lóndres  en  derechura. 

I.a  muy  Telera  barca  inglesa  MAIA  de 
31 5  tontludas  por  regibtio  A  N."  1. 
al  Lloyds,  fnriada  y  clavete.Tcla  en  co- 
l)r<.-i  su  capitán  W,  H.  Turpin:  recibirá  carga  en 
San  José  de  Guatemala,  durante  el  mes  tntrante- 
Los  que  qiiisiei-en  apro^-ecliarse  de  lan  favorable 
oportunidad  de  remitir  frutos  del  país  á  Europa, 
ocurran  para  saber  lostérmiiU)S  a  Enrique  Savage, 
Guatemala,  15  de  Junio  de  1854. 


AfADEMIA  LITERARIA  DE  S.  AGUSTIN. 

El  dia  16  del  corriente  se  dÍ6  pi  inc'po  á  los 
trabajos  literarios  del  Establecimiento,  en  el  salón 
universitario  llamado  del  descunso,  lo  que  tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  los  Sí  es,  padres 
de  familia,  y  tutores,  que  sean  interesados  en  lu  ins- 
trucción de  la  Juventud. 

Jinmos  de  Enseñanza, 

Doctrina  cristiana  por  el  Padre  líipalda. 

Moral  ó  estudio  razonado  de  los  deberes  del 
hombre  por  Escolquiz. 

Gramática  del  idioma  patrio  por  Martínez  López. 

Latinidad  (itu'nimos,  medianos  y  mayores)  por 
Nebrija  y  la  colección  de  clásicos  del  uso  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

Geografía  por  el  compendio  de  Letronne. 

Retorica  por  el  Padre  Decolonia  de  la  Compañía 
de  Jesús. 

Gramática  general  por  el  Compendio  del  Director, 
Historia  sagrada. 

Lectura  y  escritura,  con  principios  de  Aritmética. 
Héffimen  Interior. 

Se  dará  lección  todos  los  dias  del  año;  menos 
los  domingos  y  fiestas  de  guarda. 

Por  la  mañana  se  dará  principio  á  la  clase  á 
las  nueve,  y  por  la  tarde  á  las  tres. 

Todo  alumno  deberá  concurrir  al  establecimiento 
á  la  llora  precisa  que  está  señalada  para  sus  clases, 
y  i-etirarse  tan  luego  como  se  concKiy:ui. 

Los  cursos  ganados  en  'a  Academia  de  S-  Agtis- 
tin  serán  validos  en  la  Universidad  Pontificia  de  la 
Uepública,  por  decreto  del  Supremo  Gobierno  de 
15  de  Enero  de  1841. 

Condiciones. 

Cada  alumno  abonará  al  establecimiento  dos  pesos 
mensuales  por  cada  ramo  que  estudie  en  el,  en  c! 
orden  siguiente: 

Lectura,  escritura  y  principios  de  aritmética^  un 
ramo. 

Religión  y  moral ^  gratis, 

Gra m ática  castei/an a. 

Gramática  latina. 

Gramática  general. 

Geografía, 

Jaranees, 

Bel  úrica. 

Historia  sagrada,    Son  ramo?  separados. 
Los  libros,  papel,  plumas  y  tinteros  sonde  cuenta 
de  los  alumnos. 

Guatemala,  Mayo  20  de  1864. 

Alejandro  Pomaroli, 


